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IL Ico DE 
jLf^Ó 1CI..V1 DSC Ano D€ DA PB€iÜ$A DE DA PUOYIUCIA NXJM. laaaa 

PKECIOS DE SÜSCRIPCiéBi 
' '*l»P«tl»«iU: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—RxtrnJ*-
' ..* Tte« meses, ir25 id.—La suscripción se contará desde l.<» y 

cada mes.—La correspondencia á la Administración. 
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RedaccióD y flániDistraci6D: mayor» 24 
JUISViI«>7W JUNIO M19M 

CONDIClOKK-í 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tfn, 61; y J. Jones, Paubourg-Montmartre, 31. 

INSISTIENDO 

^ ' » "«o podemos resignarnos pacien-
U"***» á que deje de celebrarse este 
^ * Velada Marítima con todos los 

magniñcencias que tan 
^««íbrante festejo requiere, y como 

'̂''"'os que si no se reaiíta se deberá 
^ lób á la apatía carActeristica de 
"* ii«bitant«s de eaU eíudsd, y al des-

que tiene el comercio de 
J* P*opia8 conveniencias, volvemos á 
^'*» hoy, y tenazmente así lo haré-
7** cuantas veces &ea necesario, á ñn 
f* *̂̂ >«rUr voluntades y convencer i 
****• ufados para que presten un 
/ " ^ i ^ y decidido apoyo al petisa-
^ * > *de celebrar la gallarda y ex-
1^<^ ñetu que tnto nos enaltece, 
%0OQttituir una magna manifesU-
^ J ^ arte, de lot y de belleza. Y no 
v̂ '̂ '̂ Hkí que una de las maneiw de 

| f | e la cultiva de un pueblo es 
«ex}» < îáo te diviert». 

^ ^ Alcalde de esta ciudad, nuestro 
T^ t>. Rafael CaOcte, nos protnetió 

Uiz de la publicación de nuestro pri« 
^ l^ícülo sobre el tema que nos 
'*"P», convoca» á una Junta de distin. 

personalidades y representante! 
~*Mt8 laaCuê saa vivaa d« Caruge-
J^^-Soeiwlades, Prense, Ejército, Ma-
7̂ * ^CorfKiraciones, Industria, Cemer-

^t *tc.,--y encomendarle la organi* 
del programa de los festejos de 

IT*** «H> sin antes advertirle» que el 
f ywttióiento sólo podía, á causa de 
* pitearla situación porque atraviesa, 
'̂ "Wbuir á ellos con muy módica 
'«««dad. 

. *-* misión de la Junta que se creara, 
^ •« deducirla, por lo tanto, como 
***'*• veces, á acordar los festejo» con 

«^'*p^ 4 un determinado presupuesto; 
**o'qyé ,u principal objeto habi» de 
^ *»bitttr los recursos que fuesen 
r ^ ñ o s para su celebración, bien 
?**ntando una subscripción pública, 

^ ' otros medios que se considera. 

sen más prácticos y de mejores resul­
tados 

Pero, el seftor Alcalde no ha cum­
plimentado su promesa, por olvido se« 
enrámente, y, recordársela, es lo que 
con estas líneas nos proponemos. 

La Junta popular de festejos, si ha 
de responder como es ddÑdo á ta mi­
sión que se le confie, tiene que sfer een-
vocada i U mayor brevedad, para que 
ta premura del tiempo no coarté sus 
iniciativas, y no se vea precisada á to* 
mar acuerdo» triviales ó disparatados 
por taita de los debidos estudios de 
un plan razonadamente trazado y se­
guido. 

También insistimos é insistiremos 
con toda la tenacidad y energía que 
nos presta nuestro entusiasmo por la 
Velada Marítima, el único festejo ver̂ -
daderameute notable, típico de Carta­
gena, sobre el punto de que por cele­
brarla cun la brillantez y esplendor 
que es debido, se supriman, en caso de 
necesidad, todos los demás festejos: 
fuegos artificiales, cucañas, etc., etc. 

Con la hermosura de nnealrae^aisa* 
ñas, con los alicientes que óftttoÉsá el 
cartel de las corridas de toros que pre> 
para Pepe Aracil, y coa los est>léndo-
res de la inimitable Velada Marítima, 
hay bastante para lograr que vengan á 
visitamos por la época de feria medio 
mundo, y que el otro medio se muera 
de envidia y de tristexa per no haber 
venido. 

Y como del interé« de CettageM se 
trata, suplicámoi & nuestros queridos 
oolqEU de la localidad unan á nuestros 
•<Íéfcl*si'̂ titiiiÜÉI»?l0i' suyos poderosos, 
y asi la celebración de la Velada Mari-
tima será un hecho. 

Palabras de fuego 
I 

Haces falta, Jeaás; torna i la vida 
y mira tn gangreaa lacerante; 
tú, como nn inaortal daiinfectanta, 
iKVa «its inmantts Mciedad podrida. 

Aplici p»r loa bordM da la herida 
betooacot da fuago rwtallanta, 

y embalsame Uluz de ta temblante 
esta de llaga* carne carcomida. 

Va tu doctrina, de lo noble eJ«m|iIo, 
»er profanada em̂ l tu antigno templo 
y hacer tus pura* mátimat pedazos. 

¡Jesús, tú (iM idrificat cnanto quieres, 
lanza «trariStM viles nartaderea 
del interior del templo, 4 latigazoe! 

11 
Al rerme en mi dolor̂  cual si llorara 

d̂ e «icristianos, acudid, que muero!», 
mas ya no hay fe, y al grito lastimero 
no vino i mí ni un rayo de luz clara. 

Qrité puesta de hinojos anta el ara, 
«¡hombres de honor, vuestra piedad espero!», 
mas de tanto finglJo caballero 
ni uno volvió la indiferente cara. 

«FilSDtropot, clamé, predicadores, 
moralietas, filúsofee, doctores, 
consolad mi amarguisima tristeía!» 

Nadie escuchó mi acento suplicante; 
gritó «¡eanallasl* y enol mismo instante 
voWió i mí todo al mundo la cabeza. 

Salvador Rueda, 

EÁNAaim iiiRiLS 
EXAMEN ANATÓMICO 

Nuestro distinguido amigo el dipu­
tado por esta circunscripción y cate­
drático de Medicina legal de 1¿ Uni-
versidsihCentnii, U. Tomás Maestre, 
ha publicado sobre el anarqiiista Mo-
rrals, un notable trabajo auatómicb, 
del que reproducimos los siguientes 
párrafos: 

<No presenta el cadáver en el hábi­
to exterior más señal de violencia que 
una herida circular penetrante en la 
parte media y alta del pecho; produ­
cida por proyectil de arma de fuego, 
no viéndosele en los dedos las su-
puestascortadurasque se le atribuían, 
ni más señales que algunas ligeras y 
antiguas quemaduras en los pulpejos, 
producidas por ácidos corrosivos. 
• e e s o o s t a e o • • • • 

En la oreje derecha es d<mde se no^ 
ta un signo evidente de degeneración, 
pues ésta se halla desdibujada en su 

concha y lóbulo y con todo el aspecto 
pitecoide de la oreja simia. 

En cambio, la izquierda es una ore­
ja normal. 

Abierta la cavidad del cráneo y des­
nudo el cerebro de sus membranas 
envolventes, se ve que el órgano cen­
tral del sistema nervioso está aduiira-
blemente conformadp, sin anomalías 
ni estigipas de qii^ina clase. Es nn 
cerebro grande, 'de' exuberante des­
arrollo: las circunvoluciones son per­
fectas, salientes, bien delineadas y con 
los surcos que las limitan limpios y 
profundos. 

Los lóbulos frontales, ricos y pró­
digamente dotados, acusan que Mateo 
Morrals {>oseía un poder psíquico po­
co común. 

Las zonas rolándicas, ó sean las 
zonas niotoras del cerebro, se mues­
tran bastaiite desenvueltas, como sig­
nos de una impulsibilidad enérgica y 
pronta. 

El lóbulo occipital está construido 
al unísono de toda la máquina ner­
viosa. 

La substancia gris del cerebro guar­
da lá proporción debida á la masa to­
tal del etíoéfalo. 

Ni en ios gaogttos de la base del ce­
rebro, ni en el cerebro, ni en el bul­
bo, ni en la medula, ni en ninguna 
parte del árbol nervioso se nota nada 
extraño que acuse anomalía ni dolen­
cia. 

La anatomía microscópica de estos 
órganos es nomial y fixiológiea. 
• • : » • • • • • • • • • a s * 

Mateo Morrals no era un loco, ni 
aun siquiera un anómalo; los signos 
somáticos de su cuerpo no autoriza­
rían de ninguna numera semejante 
aventiiurada opinión; era uno de esos 
seres de perturbación moral, un obse­
so de la idea destrucción, uno de esos 
hombres repulsivos á los que se les 
caliilca en el mundo con el calificati­
vo de malvados. 

Hay una diferencia psicológica in­
mensa entre la figura de Pallas y la 
<;;atadura miserable de este asesino. 
Pallas es un desventurado, es un lo­
co, es un ciego; pero que al cabo y al 
fin tiene el valor de su gloria sinies­
tra. 

Morrals es un homicida vulgar y 
fin entrafias, cuya sombra siniestra 
recordará siempre el pueblo con ho­
rror. 

Ecos Navaky 
flrsídst rnaaiebnuí asvalsi iifletse p*n 

•ill «sveeUates seis. 
El Almirantazgo ha publicado el 

plan para las próximas grandes ma­
niobras navales de este año. 

Se dividirán en dos distintos perio­
dos separados por una semana, cuyo 
intervalo sé dedicará por los Almiran­
tes á ejercicios tácticos en sus respec­
tivos njandos. 

Los buques de guerra que tomarán 
parte serán los pertenecientes fl la» 
Escuadras del Canal, Mediterráneo y » 
Atlántico con sus cruceros j torpede­
ros; la primera, segunda, tercera y 
cuarta Escuadras de cruceros y los 
buques de las divisioaes de reserva 
en los puertos de Inglaterra. 

Los únicos buqués que no tomarán 
parte éñ el prluier periodo de las ma* 
niobras serán los que se hatlan ha* 
ciendo grandes reparaciones. 

El primer período de maniobras ha 
de servir para probarlas medidas pa­
ra la movilización de la flota. 

Lacooperadónde la Marina mer­
cante se verificará en el seguiido pe­
ríodo. 

La idea general eu el segundo pê  
ríodo está basada en el supuesto de 
q̂ue la guerra ha estallado entre ji^a 

'fuerle , f otéiifii», Nlval'ií^oí 'i^%^iy 
otra más débil pero que dispone tam­
bién de formidable Qoder naval (color 
azul). 

Aunq,U|e en tales circunstancias, el 
objetiyo primarioJel alapiirante ei? je* 
£B roja sef:i(a huscár y destruir íá fióta 
azul donde quiera que la, loeuentre, 
no es de esperar que el aitniranteaaul 
se arriesgue en una acción general 
con la Aqta|Xijai á meno|S que no pue­
da entrar á un tiempo en la acción 
con toda la suya y en condiciones 
que le sean favorables» 

Entre las resoluciones que este ÚU 
timo debe tomar para producir una 
dispersión en la flota roja, con objeto 
de colocarse en esas condiciones, la 
que tiene más probabilidades de éxito 
es atacar el comercio marítimo de la 
Potencia roja. 

Al adoptar esa resolución, ha de 
contar no sólo con las pércUdas que 
en ese momento ha de causar al ene­
migo, sino también con que en la na-

smni • m mm 

11 mÉLiatfstiaüÉ. ^ túo o» CAtói^ku ié kL AÜa&CAbd 

<-Í putblo le llrnó de improporios, el mayordomo le ainc-
^̂ 06 con «I torteo, la aofioia l« echó atfa' roprfmooda y su 
"B̂ ior ao puno * llorar: no oomplato cacándalo. 

Kni él nn buen muehscho, sia enorgia y muy aficiona­
do * la bebida. Socedialo outrar borraobo »D SO CMM, y 
••upour an majt-r A regafiarlo, f Itsat» pogarlo, y ochaiao 
*' * llorar. 

iQufAoagnMiado aoy! iQoá le voy á bacerl ¡A«f ss me 
••Iwn loa ojo>l ¡No lo Tolieré á haceil 

I-oefo, al mes do aqaelts esoous, aaWa psra ir á la U-
'^raa, s« cmborraehobs y on dos df»a no TOtvia A sa os-
•a, 

---Poio a ,u cogor dlntfo en signas psrte psia bobor 
—noetan oa ol pnoblo. 

8« 4ltimo Uoeo habia aldo al robo do un MlOj do pa-
»«4qao,H»bá •« 01 do.p..bodol «ayordomo. Eia nn re-
^ tioio, parado baefa mocho tlompo. Un día lúe Poli-
«*7 onird aolo en U babitMión, lo gu,M «t ,^^ - . , . ... 
'*yiovoB4í«oalaítadia. ««'«ai . toioi ie-

Oomo el 00 hnltiora heebo adieda rMnux »»í . 1 .̂x •»««»•, rooaltó qao ol tcndo-
»• 4 ^okn SO lo voi.dl6 ora potioato do «n, JL^^, •;, * 
>• aeota del pnoblo y hab 6 del reloj. H «.o. . J í p I Í ! ' 
•«.•eMiiiacoMtbaWers teatro la»pert.Do|.. OrwlM 

aiilü, iiná coitádérs, ene cnerda, uns clsvljo ti otroi ol.js-
to más proctíüo, paú tode hallaba PoHkoy sitio on aa 
oasa. MofaítalA qitléii qülaicstf tridas a^oellsa monndon-
eiss A'eambio dé titt^ 6 dé diooro, como «otro amigos. 

Esta cIsSS'de ganancia oa ta más cénidda, eoao dieo ol 
pooblo. Para olio ni boy qno apronder nada, ni tbfiiarao ol 
monor tiabaju; y ol qtio nna Voz ptoeba el ofioié, ya fití 
qnioco haeer otra ooos. B6hi tiene nn InconTeníonto, qno 
coando lo va uno adquiriendo todo tan barato y tan ain 
tî tlgs, y te Ta psaando nna vida Un agradable, el mejor 
dta, loobtibonea so Us hacen pagar ú uno tolas junUe, 
y ya lo vida no tfeoe ol menor encanto. 

Eato os lo qno le aacodid A Polikey. 
Se habla casado, y Dios le habla hecho fUls. Bu mojar, 

la hii« del guarda del gaesdo, reaulté ser nna nnjar ro-
bnata, intaligeate, hacendoeay lo daba hijos A enal máa 
guapos y mej'ires Po ikey no renunoiabs, ain embargo. A 
en «oficio». 

Todo tuarohaba petlaotemento, cuanda le sacedlo nn 
trscaío:laécOgid*<taf«s|aoti». Yfuépor uns foteas. 
por nsda; aoiicillamento por haber robado anas riendas 
do cuero, iniiaa riendas da mojikl Le cogieron, le atota-
ron y le deunaciarou A Is sobora; y laego qvodé snjeto A 
Tigilancis. Por segando y teroeía TOS fué lorpreadide, y 

ii 

Poltk^, heialNre hattitdo f sórdido, y qao SdowAs^r. 
tenoela A toe piieUo, nd había fnceetiadó apoyt It oa 
•I taboraero, ni en el posadero, ni on ol máyordonto, ni 
«D te erikida. El riáeóa que habitaba era de los mAs eatre-
eboe, por «As que en ér Tivieaen siete personas: él, sa 
siojor y cbeo hijos. 

El difanto sefior habla srroglaao los rioconss del modo 
slgalento: 

En nna isla do piedra, do unos dios metroa, so oaeontta-
ba nna estáis luis} al radodor corría nn €eollido>>, ceno 
loa aiervoa, sobre el enal dabas loo «riaconoa», aspe-adoa 
ttooi de otros por tabiques. De SMOSM qno no hsUs grsa 


